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Resumen 
Actualmente son varias las metrópolis latinoamericanas que organizan muestras, festivales y ciclos de cine ambiental, entre ellas, la ciudad de Buenos Aires. El trabajo se propone explorar las principales narrativas y representaciones sobre el ambiente que circulan en dichos espacios en la ciudad porteña. Las preguntas que guían el trabajo son las siguientes: ¿Cuáles son los principales discursos ambientales y las distintas redes de actores involucradas en este tipo de eventos en la metrópolis de Buenos Aires? En base a la sociología de los conflictos ambientales y los estudios culturales que analizan los marcos de representación en la vida social, el análisis se focaliza en las muestras, festivales y ciclos de cine ambiental que emergieron en Buenos Aires desde del año 2007 hasta la actualidad.
Introducción 
Hoy por hoy encontramos una serie de muestras, festivales y ciclos de cine ambiental programados en distintas metrópolis latinoamericanas. En Buenos Aires comenzaron a surgir como eventos de diferentes características que en su amplia mayoría exhiben películas documentales. Sin dudas la cuestión se vincula al aumento de las movilizaciones sociales que persiguen causas ambientales y, en términos generales, con el crecimiento de la cuestión ambiental como asunto socialmente problematizado (Merlinsky, 2013).
El presente trabajo señala que la producción y difusión de cine ambiental, al menos en Buenos Aires, tiene que ver en algunos casos con la creación de circuitos de consumo "verde"; en otros casos, con un discurso modernizador ecológico en boga y, en otros, con narrativas propias de los reclamos de justicia ambiental.
El análisis se concentra más precisamente en los festivales, muestras y ciclos de cine ambiental que emergieron la ciudad porteña desde del año 2007 hasta la actualidad. Las fuentes de información se basan en una serie de entrevistas a organizadores y realizadores, así como en distintas notas de campo producto de las observaciones en cada uno de los eventos. Buena parte de la información recabada se basa también en anuncios y gacetillas de difusión que circulan en las páginas web y redes sociales de cada una de los actores involucrados. En suma, nos interesa analizar aquí las representaciones en relación al cine y a un uso específico del mismo: aquel que se presenta como cine documental en el marco de muestras, festivales y ciclos en Buenos Aires, bajo la insignia de ser cine de temática ambiental.
Desarrollo: algunas consideraciones teóricas
En principio, podemos señalar que el surgimiento de los festivales y ciclos de cine ambiental refiere a las representaciones que nuestras sociedades construyen sobre la naturaleza. Fue Raymond Williams quien precisamente señaló en los años '80 que:
 la idea de la naturaleza contiene, aunque a menudo desapercibido, una cantidad extraordinaria de historia humana. Al igual que algunas otras ideas fundamentales que expresan la visión de la humanidad de sí misma y de su lugar en el mundo, "naturaleza" tiene una continuidad nominal durante muchos siglos, pero que puede ser concebida en el análisis por ser a la vez complicada y cambiante,  así como otras ideas y experiencias de cambio (Williams, 1980: 67).

En otros análisis elaborados con anterioridad
 hemos señalado que existen distintas coaliciones discursivas, narrativas y/ o marcos de interpretación de la cuestión ambiental. Por un lado, destacamos a los que recuperan las ideas del "desarrollo sustentable" con un discurso modernizador ecológico; y, por otro lado, aquellas narrativas que provienen de las movilizaciones que reclaman justicia ambiental y que se construyen en base a la demanda de derechos. 

El primer marco de justificación pregona una salida hacia una producción aggiornada en términos ambientales, como por ejemplo, la promoción de un "sello verde" en la esfera del consumo.  Se trata de un discurso que comenzó a configurarse a partir de los años '80 
 como reacción al discurso catastrofista de los años 70, con un fuerte impulso por parte de algunos organismos internacionales que comenzaron a predicar una economía verde. Desde esta perspectiva se asume que los problemas ambientales son inherentes a la actividad económica y que, por lo tanto, es necesario recurrir a los arreglos institucionales que sean orientados hacia la prevención (Hajer, 1995; Harvey, 1996). A través de este giro discursivo se promueve una estrategia de crecimiento económico “sustentable" que ubica a los científicos en un rol fundamental y al sector empresarial frente a un potencial negocio “verde” a ser explotado. Harvey (1996) al respecto dice: “como discurso, la modernización ecológica internaliza el conflicto” (p. 382); por lo tanto, no cuestiona al sistema económico capitalista. 
El otro marco interpretativo refiere a discursos subalternos cuyos relatos se caracterizan por oponerse a determinadas actividades económicas perjudiciales para la salud y el ambiente, por desconfiar de ciertos discursos expertos y por construir "racionalidades alternativas" (Harvey, 1996: 385). En el caso latinoamericano la retórica de los derechos se vincula -por un lado- con cierta actualización del discurso de los derechos humanos construido en respuesta a los regímenes dictaroriales de los años 70; y -por el otro- refiere al surgimiento de los derechos de tercera generación y cuarta generación, vinculados al  derecho a un ambiente sano y al derecho a la información pública. Además con cierta reposición del discurso antimperialista y anticolonialista en relación a la explotación de los bienes naturales y las protestas por la instalación de industrias extractivas en América Latina (Vara, 2013). En Argentina es notable el despliegue de una retórica de injusticia asociada al quebrantamiento de los derechos humanos; esto es: la violación del derecho a la vida, el acceso al agua potable, el derecho a un ambiente sano, entre otros. 
Es en este punto donde los documentales llamados ambientales - tomados en sus contextos de circulación como festivales, muestras y ciclos de cine-, funcionan como intermediarios de la interacción social. En suma, siguiendo a Chateauraynaud (2008) podemos pensar al circuito de festivales y ciclos de cine ambiental como acontecimientos en torno a las representaciones y narrativas que allí se esgrimen. Veamos puntualmente cada caso.
Discusión: Redes de actores, narrativas y representaciones ambientales
Las muestras de cine ambiental de la SAyDS
En el año 2007, la Secretaría de Ambiente y Desarrollo Sustentable (SAyDS) anunciaba la primera muestra de cine ambiental. Más específicamente, la muestra fue impulsada en junio de 2007 en el marco de la "Semana del Ambiente" bajo el lema "Estamos a tiempo, si cambiamos de actitud podemos rescatar al planeta" y formó parte de un programa nacional denominado "Conciencia Activa" que -según lo publicado en la página de la SAyDS- tuvo por objetivo: "impulsar todas aquellas acciones que contribuyan a la educación y a la concientización de los ciudadanos en torno a los temas de Desarrollo Sustentable (...)"
. La película que eligieron para comenzar la actividad fue Sed, invasión gota a gota (Mausi Martinez, 2005), documental argentino que aborda la disputa por el agua en relación a una de las mayores reservas mundiales de agua potable: el acuífero Guaraní. Por otra parte, la muestra se difundía a través de una carpa instalada en las inmediaciones al Obelisco de Buenos Aires, hecho que parecía inaugurar cierto impulso a la cuestión ambiental por parte de la agenda gubernamental. Sin embargo, en los años subsiguientes casi no volvieron a repetirse actividades similares en Buenos Aires que fueran impulsadas directamente por la SAyDS -o por lo menos no tuvieron el mismo alcance y repercusión. Sólo durante el año 2011, la Subsecretaría de Coordinación de Políticas Ambientales (más específicamente la Unidad de Coordinación de Educación Ambiental) organizó una muestra de cine ambiental en la Tv Pública que tuvo escasísima repercusión. 
El ciclo de cine Ambiental del Banco Mundial
Desde el año 2010 surge por iniciativa del Banco Mundial (BM) el "Ciclo de Cine Ambiental. Historias sobre el impacto de nuestro estilo de vida en la naturaleza", una apuesta lanzada desde el área de comunicación de la sede Argentina, que viene teniendo continuidad desde marzo aquel año hasta la actualidad, con una periodicidad anual. Según la responsable de su organización, la idea surgió a partir de verificar el éxito de estas experiencias en otros países (principalmente, EEUU), donde el BM está presente y donde también la implementación de eventos de esta envergadura, se realizan desde hace más de veinte años
. El dispositivo montado por este organismo internacional se diferencia de las muestras y festivales cinematográficos en que aquí no existen los concursos ni se presentan películas para su competencia; tampoco se organizan actividades como talleres y muestras en paralelo. Sólo se organizan algunas charlas abiertas, generalmente como instancias de debate previo a la proyección de una película. 
En la primera edición del ciclo, las instituciones y organizaciones que apoyaron el evento fueron la SAyDS, la Agencia de Protección Ambiental de la ciudad de Buenos Aires, las ONGs Fundación Vida Silvestre y la Fundación Ambiente y Recusos Naturales (FARN). En esa ocasión se desarrolló una única mesa de debate llamada “los desafíos ambientales en Argentina”, cuyo panel estuvo conformado por representantes del Programa Nacional de Gestión Integral de los Residuos Sólidos Urbanos
, y las restantes instituciones auspiciantes, con la moderación de representantes del BM.
La entrada al ciclo es libre y gratuita previa inscripción, y los lugares que sus organizadores eligieron para desarrollarlo son predominantemente centros culturales (Ciudad Cultural Konex, durante 2010 y 2011; Centro Cutural Recoleta, durante 2013). Una particularidad de este ciclo es que no existen películas producidas en el plano local y que el número de películas exhibidas es exigua en comparación con otros festivales 
. Si analizamos la gacetilla de difusión inaugural, allí podemos identificar algunos criterios de selección de las películas, estructurados en torno a las siguientes consignas: "El cambio climático, la degradación de los recursos, la extinción de las especies y la contaminación, entre otros problemas, son señales de alerta de un medio ambiente en crisis. Los documentales que integran este ciclo muestran diversas visiones sobre un desafío global común: conservar la naturaleza como requisito indispensable para proteger al hombre. (Gacetilla de programación impresa por el BM, 2010).
Muchas de las imágenes recurrentes presentes en los documentales del Ciclo de Cine del BM - todas películas extranjeras- coinciden con la retórica de la modernización ecológica y la salida hacia una economía verde, pero también con propuestas conservacionistas donde la responsabilidad por la crisis ambiental es atribuida a cada individuo en forma particular. 
El GreenFilmFest
Por su parte, el GreenFilmFest también nace en el año 2010 en el Cinemark de Palermo. Se trata de un festival comercial por iniciativa de la fundadora de la productora de contenidos culturales "GreenTara", quien consiguió el apoyo de importantes actores de peso en la escena ambiental, entre los cuales se destaca la ONG internacional Greenpeace Argentina, el auspicio de la embajada británica, de la empresa de cosméticos Natura entre otras empresas, el Gobierno de la Ciudad de Buenos Aires bajo el slogan "Jugá limpio", y el apoyo de algunas celebridades locales conocidas a través del cine y la televisión. El eslogan del festival es "cultura en armonía con el planeta", aludiendo a una agenda global del ambiente. El formato elegido es el de festival, es decir que hay una competencia por categorías (corto y largometrajes) lo que viene acompañado de la entrega de premios y reconocimientos. Aunque alguna que otra proyección estuvo presenciada por sus directores, en los festivales no suele haber mesas de cine-debate antes o luego de las proyecciones y el énfasis está puesto en la valoración de la calidad fílmica de las piezas a ser exhibidas. La directora del festival señala que la proyección de Home (Yann Arthus-Bertrand, 2009) en los bosques de Palermo en el 2009 tuvo una gran convocatoria y que fue ese evento el que impulsó la creación del festival al año siguiente. El documental francés se ha convertido en una referencia ineludible a la hora de hablar de cine ambiental.
El Festival Internacional de Cine Ambiental del Instituto Multimedia DerHumAlc 
Asimismo, el Festival Internacional de Cine Ambiental (FINCA) del Instituto Multimedia DerHumAlc (IMD) comparte con el GreenFilmFest el hecho de haberse adjudicado ser el primer festival internacional de cine ambiental de nuestro país. 
El IMD se autodefine como una organización sin fines de lucro creada en el año 1997 con el objetivo de la divulgación de los derechos humanos en América Latina y el Caribe. Sus eventos son patrocinados por una amplia constelación de actores locales estatales -como la Secretaría de Ambiente y Desarrollo Sustentable de la Nación, la Jefatura de Gabinete de Ministros, el Gobierno de la Provincia de Buenos Aires, el INCAA, e incluso el Concejo Deliberante del municipio de Tigre en la provincia de Buenos Aires, que fue sede del evento durante el 2010
- demostrando una fuerte conexión con los gobiernos de distintas jurisdicciones. En la presentación del festival, sus organizadores dijeron: "En Argentina hemos vivido la experiencia del crecimiento de la conciencia social acerca de los Derechos Humanos (...) Si los organismos estatales y las organizaciones de la sociedad civil suman esfuerzos, será posible avanzar rápidamente en la sensibilización ambiental de amplios sectores de la sociedad, única garantía para que los argentinos de hoy puedan corregir errores y legar un ambiente sano a las futuras generaciones. (Gacetilla de programación del FINCA, 2010).
Como puede extraerse de este fragmento, es claro el encuadre que confirió al evento un carácter políticamente situado, en un contexto de crecimiento de una retórica que apela a los derechos humanos como punto de partida para la justificación de los derechos ambientales. Desde la dirección artística destacaron, además, que "el FINCA debía instalarse en las agendas públicas, en los hogares y centros educativos, de manera de modificar las costumbres de los argentinos en favor del cuidado del planeta”
.

El evento, de entrada libre y gratuita, se basó en la proyección de veinticinco películas, en su mayoría documentales
 diseminadas en cuatro ejes temáticos o tópicos ambientales: "minas y petróleo", "cambio climático y energía renovable", "alimentación y producción intensiva" y "desechos y contaminación"
. La película más promocionada en el FINCA (de hecho ganó el premio al mejor largometraje), fue el documental Vienen por el oro, vienen por todo (Christian Harbaruk y Pablo D´Alo Abba, 2011). El film denuncia -con sucesivas imágenes de multitudes movilizadas en la ciudad de Esquel (Chubut)- la nocividad de la actividad megaminera  metalífera con reactivos químicos tóxicos, llevada adelante por empresas transnacionales. A partir de esas imágenes de movilizaciones protagonizadas por la “asamblea de vecinos autoconvocados de Esquel por el no a la mina”
, y de la consulta popular que tuvo como resultado un rotundo “NO” al emprendimiento minero en la zona, el documental ofrece la historia de la organización de los vecinos en contra de la instalación de la empresa canadiense (a 7 kilómetros de la ciudad), así como la visión de ciertos sectores de Esquel que se posicionaban en favor del emprendimiento. El jurado del FINCA destacó que “la historia sacude a un espectador que captura el mensaje y lo compromete”. Sus directores presentes en la sala agradecieron la distinción y consideraron que; “es imprescindible que nuestros gobernantes revisen estas leyes mineras que avalan acciones perjudiciales para nuestro medio ambiente”.
El FINCA no volvió a presentar una nueva edición sino hasta el año 2014. No obstante, esta vez organizado mayoritariamente en las instalaciones de la Alianza Francesa de Buenos Aires (aunque también en el cine Gaumont y el BAMA
) demostró una altísima convocatoria, a tal punto que los organizadores decidieron que lo celebrarían cada dos años alternando con el clásico festival de cine de derechos humanos. 
Reflexiones finales
El cine ambiental que circula en Buenos Aires tiene una clara inclinación hacia el documental como código inicial para con los espectadores. Lo interesante de este hecho es que los mismos se componen tanto de un registro estético como de un registro de información (Comolli, 2009). En ese sentido, es fácil advertir cierto interés por reponer a la naturaleza en clave realista: se supone que lo que se proyecta sucede en la realidad y la representa. 
Es así como Home en el GreenFilmFest invoca la idea de "naturaleza" como una entidad a escala planetaria que "el hombre" ha pervertido llevándola a las peores catástrofes, pero que, aún así, estamos a tiempo de salvar si tomamos medidas aggiornadas acordes con el desarrollo sustentable y si se llevan adelante iniciativas individuales y empresariales en materia de producción y  consumo verde. En las muestras de cine ambiental de la SAyDS, Sed invasión gota a gota y Vienen por el oro, vienen por todo reflejaron una voluntad por actualizar cierto discurso de justicia ambiental en torno a los derechos al agua y a la vida desde una perspectiva antimperialista. En los documentales del ciclo del BM, por su parte, las imágenes y relatos se van tejiendo desde una perspectiva esencialista combinada con cierta mirada bucólica de la naturaleza. En algunos documentales la propuesta es la de avanzar hacia el desarrollo de "tecnologías verdes" o "ecofriendly" -presentadas a menudo como de bajo impacto ambiental-, de manera que deja entrever posibles líneas de financiamiento que el organismo involucrado estaría dispuesto a desarrollar.
De todo lo expuesto podemos decir que el surgimiento de los festivales y ciclos de cine documental ambiental en Buenos Aires, son espacios en los que participan distintos actores sociales -como redes de ONGs, órganos gubernamentales de distintos niveles; organismos internacionales, empresas autopromocionadas como "verdes" "ecológicas" o "sustentables".
En definitiva, los documentales funcionan como intermediarios de la interacción y participación de ciertos actores con distinto peso en la escena ambiental y nos dan indicios también de los involucramientos diferenciados respecto de la cuestión. Es decir que el sentido social que adquieren tanto la producción como la circulación de películas documentales ambientales en esos espacios, tiene que ver con el reconocimiento social de las distintas miradas sobre la naturaleza y los marcos de justificación que entran en juego en un momento y un espacio determinado.
Por otra parte, los espacios de cine, proyección y debate en los centros culturales, salas del INCAA y circuitos comerciales de cine, a simple vista parecen ser lugares neutrales e incluso de goce relacionado al consumo de bienes culturales. Su aparente carácter despolitizado, sin embargo, nos da pistas acerca de los debates que atraviesan a la cuestión ambiental contemporánea en nuestro país. No dejan de ser lugares simbólicos desde dónde hacer otra lectura posible sobre las narrativas y argumentos producidos en relación a a la preocupación ambiental de nuestras sociedades.
Siguiendo a Ferro (2000), entendemos a los films y a los festivales y ciclos donde se proyectan, no sólo como obras de arte o meros eventos culturales "sino como un producto, una imagen objeto cuya significación va más allá de lo puramente cinematográfico; que no cuenta sólo por aquello que atestigua sino por el acercamiento sociohistórico que permite" (p. 5). Es por eso que la propuesta aquí esbozada tiene que ver con una mirada sociológica que pone el foco en la construcción social y política del ambiente (Lezama, 2004), sus discursos, sus modos de circulación y consumo; sus usos y funciones retóricas y estéticas. 

En suma, a lo largo del artículo asumimos que para comprender el conjunto de narrativas y significaciones sociales que se producen a raíz del cine ambiental y sus contextos de circulación, es fundamental prestar atención a los entramados de actores -como los organismos estatales, las ONGs y otros actores que hacen que la organización de ese tipo de eventos sea posible: agentes distribuidores, exhibidores e incluso los auspiciantes, empresas, y/ o actores que acompañan en la difusión.
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� A nivel global, la modernización ecológica (Hajer, 1995) se ha consolidado desde los años '90 como la forma más legítima del discurso verde en las esferas políticas, profesional, empresarial y organizacional (ver documentos tales como: UNEP, 1987; OECD, 1997). En ese sentido, desde los organismos internacionales se ha venido planteando como la opción de desarrollo más factible para los países del Sur (Blowers, 1997). De allí que en la Argentina el derecho a un ambiente sano se haya incorporado en la reforma de la constitución de 1994 (art. 41), sin ser necesariamete la cuestión ambiental un asunto de carácter público por aquel entonces.


� Fuente: http://www.ambiente.gov.ar/cineambiental2007/


� Fuente: entrevista con la representante del área de comunicación del Banco Mundial (2012). 


� Componente del “Plan Estratégico Industrial 2020” impulsado por el gobierno nacional.


� La primera edición del Ciclo del Cine Ambiental del BM, exhibió siete películas en total: dos largometrajes, dos mediometrajes y tres cortos. 


� Es necesario aclarar que determinadas actividades del evento se vieron interrumpidas como consecuencia del fallecimiento del presidente Néstor Kirchner (Octubre del año 2010).


� (Fuente: Gacetilla de programación del FINCA, 2010).


� Dos de los cuales son de producción local: “Vienen por el oro, vienen por todo” (Dirs. Christian Harbaruk y Pablo D’ Alo Abba) y “Crónicas de la Gran Serpiente” (Dir. Darío Arcella). El resto pertenecen a realizadores de cine de diferentes países de Latinoamérica y el mundo.


� Los títulos de las películas exhibidas, que no detallaré aquí por cuestiones de extensión, se encuentran en la programación impresa del festival.


� Imágenes de pancartas, consignas, panfletos, que no sólo confluyeron en la oposición a los emprendimientos mineros en la región, sino que también marcaron un punto de inflexión en relación a la creciente conflictividad ambiental en nuestro país (el conflicto por las papeleras en el Río Uruguay, la contaminación del Riachuelo, etc). 


� Siglas de la sala de cine Buenos Aires Mon Amour.
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